
Orando el Salmo 61 

El cristiano, como con David muestra en este salmo, llega a pasar por momentos en donde se siente sólo. Hay 

ocasiones en que, aún estando rodeados de personas y aún personas que nos quieren, seguimos sintiendo esa 

soledad; y muchas veces viene a causa de alguna prueba, tribulación o dificultad. En este salmo podemos ver 

cómo nos podemos acercar en oración a Dios en esos momentos que sentimos soledad. 

 

➢ I. Clamamos a Dios cuando nos sentimos solos 

(Versículos 1-2) Cuando sentimos soledad, con confianza podemos acercarnos al Señor en oración confiando 

que puede ampararnos. 

     “Oye, oh Dios, mi clamor; A mi oración atiende.” (V. 1) 

 

➢ II. Clamamos a Dios que nos lleve a la roca que es más alta que nosotros (Versículos 2-5) 

V.2 – Pedimos al Padre que nos lleve a la Roca (La cual es Cristo) porque nosotros solos no podemos ir. 

 

     “Llévame a la roca que es más alta que yo”. (V. 2b) 

 

 1) Si no hemos sido salvados, solos no podemos ir a la roca, pues estamos muertos y necesitamos de Su 

Espíritu. En tal caso es necesario examinarse y rogar al Dios por su rescate. 

 2) Por otro como cristianos no es que podamos estar fuera de Cristo, pero con las dificultades y el 

sentimiento de soledad, pareciera que nuestra mente se aleja y necesitamos que nos traiga de vuelta, por 

medio de Su Palabra y Su Espíritu. 

 

V. 3-5 – Expresamos la base de nuestra confianza por la cual creemos que lo que necesitamos es ir a esa 

Roca. Hay muchas razones en nuestra experiencia como Sus hijos y en Su palabra, que nos hacen tener 

seguridad del por qué lo que necesitamos es que nos lleve a esa Roca más alta que nosotros. 

 

“Porque tú has sido mi refugio, Y torre fuerte delante del enemigo. Yo habitaré en tu 

tabernáculo para siempre; Estaré seguro bajo la cubierta de tus alas. Porque tú, oh Dios, 

has oído mis votos; Me has dado la heredad de los que temen tu nombre. (V. 3-5) 

 

➢ III. Recordamos sus promesas 

Versículos 6-7 – El Señor nos ha hecho promesas y son también parte de las que nos hacen retener nuestra 

confianza y al recordarlas y afirmarlas, estamos confiando no sólo que escuchará nuestra oración, sino que 

cumplirá sus promesas. 

 

 



 

➢ IV. Nuestra respuesta a su ayuda 

Versículo 8 – Finalmente, no puede haber otra respuesta de nuestra parte ante Su amparo, que alabarle y vivir 

rendidos a él. 

 

“Así cantaré tu nombre para siempre, Pagando mis votos cada día.” (V. 8) 

 

➢ Ejemplo de oración: 

Oh, Dios, te ruego que escuches mi oración y atiendas mi clamor, pues clamo a ti desde mi soledad. Te ruego que 

me lleves a Cristo, que pueda yo volver a sentirme seguro en ti, torre fuerte y refugio mío; sé que eso es lo que 

necesito. Entonces habitaré en tu presencia, debajo de tus alas estaré seguro; pues me has dado heredad con todos 

tus hijos. Porque por medio de Cristo, a quien tú hiciste heredero de todo, yo he tenido herencia de salvación y 

hoy puedo estar delante de ti para siempre: por tu misericordia y tu verdad. Entonces, oh Dios, te alabaré por 

siempre pues siempre está atento tu oído a mi oración y estás atento a mi necesidad. Viviré para ti en rendición 

total por siempre. Amén 

  

 

 


